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K 
IOS ESPECÍFICOS Y SECRETOS. 

AHTÍOUI,Ó t 

' . Cur morietur homo cui sal 
via crescit in harto? 

\. Porque ha de morir el hom­
bre en cuyo huerto crece la 
sulvia? 

Especifico es, según el dicciomi-
fi^ dtí Meiiiiüina, Ciiujia, utc. de Li-
'^é y RoUiíi, loJo meiiicinnento qqo 
^jecce una acción especial sobre 
•ciertas enfermedades en paitioular y 
•iue previene su desarrollo ó'produ-
^^ciiai constantemente su curación. 

Pcspues d»i haber hablado de lu 
J'oineopalia que por el, secreto y 
l^iistecio con que se la reviste se parece 
i'̂ ^tichb álps especificosy raedicainen 
•Ws mrjrayillosps, voy á emitir al^u-
^üH ideas acerca d« esta clase de 
••«líiedios de ios cuales sé está ha-
< îendo en el dia un «buso exagerado. 
iU^y algjun difirió poilicod literariol 
en cuyas últimas páginas no vea-
«iüs multitud de pomposos anuncios 
Iftuy encomiados ppr BUS mismos 
«spendédores? 

¿Quien no tiene noticias de la re-
.^^lenta arábiga, del aceite de bello • 
MScon savia de joco ecuatorial, de 
Ms pastillas de Beimet, de las pildo­
ras de Morisson, de Hollovay, de 
,"aut^ del Condurango, del eucatip-
* ŝ gíóbulus, de los específicos del 
^1'. Morales, de lá brea de Guyot, 
^^ la zarzaparrilla de Bristol, de las 
f'''eparaciónésdi^ anacahuita, del ja 
*^beiüePagliuno y una interminable 
l'sta de sustancias que curan las en­
fermedades más rebeldes? 

Imposible parece que apesar de 
'iíntosy tan preciosos remedios haya 
P^i'Sonas que tengan el mal gusto de 
^*tar enfermos. 

* si son ineficaces si todo cuanto 
•̂̂  ellos se dice es falso,también pa-. 

.̂ "̂ e imposible que se permita tan á 
**" claras engañar al público. 

í̂ a verdad es que á cada persona 
^^rtieularmente tratada me parece 
'*'* í-ábioy el conjunto de todos los 
*^iosde este sapientísimo pais, me 

P p̂fttíe un pozo de ignorancia, pero 
Ĵ *̂  pueden ser apreciaciones raias, 
t^geraciónes 6 errores de concepto 

^^t^ido á Ja falta de tranquilidad de 

'"^0 que no puédemenos deespe-
T*^*ín|:ar#|, que; siente despecho al 
^^^'"var por un^ lado ai indifereatisr-
jj^l^y.Bor otro lado laf falta de sentido 
^*ct|cQ qjipse vé en el público cuan 
^^ '^f A jujjgar estas cuestiímes, que 
^^_*^napre reolantian profundos co-

•"Hi^ntps en las ciencias físicas. 
S(jĵ '̂  ^str^ño es que hasta las per-

*s de una esmerada educación 

tienen la debilidad de creorselas co­
sáis más íiiverüsiiiíiles y tienen una 
fé ciega en todo lo que desconocen. 
y es tal la influencia de la iniagiria-
cion que husta producen efectos 
marcailüs y curaciones sorprenden­
tes esti clase de remedios cuando 
la persona que los toma confiu en la 
eficacia del especifico. 

Pero esto no tiene nada d^ pat t i -
icufiar. B".íStaTeccridár el gtistrí agrio 
del limón y figui'arse que se tiene 
en la boca para que se licué de saliva 
esti cavidad y hasta parcibaraos al 
sabor. 

Para comprender lo que que son 
los específicos y lo que de ellos se 
debe esperar, necesito entrar en al 
gunos detalles, de terapéutica frúma 
coiHOlógica, aunqu'í! para ello, esfor-. 
záiidome cuanto pueda tendré que 
espresarrae en lenguage trivial. " 

Entre las diferentes sustancias 
que nos ofrece la naturaleza y • las 
muchas que h in llegado á corn-
pomr el hombre artificialmente 
existen vai iuj que aplicadas al orga 
nismb, por dentro d por fuera, de un 
moduó de otro, y en diferente can­
tidad, producen efectos más ó rae 
nos notables, mcdificando la manera 
de ser de los tejidos vivos. 

Repitiendo los esperiraent s y 
multiplicando tas obsi:rvaciou. s con 
las diferentes sustancias conocidas 
y las que cada dia se van descubrien 
do &i ha logrado tortnar un cuerpo 
de doctrina, de suma importancia, 
puestu que del conocimiento de tas 
propiedades de estos cuerpos sobie 
el organismo se despieude la apli­
cación' que puede tener, el partido 
que podemos sacar, en circunstan­
cias determinadas, de la aplicación 
de dicho cuerpo, que llamamos en­
tonces medicam nto si lo usamos 
para aliviar ó curar nuestros muleá. 

Por ejemplo: sabemos que el tár-
tratoa'itimóhico potásico, que es una 
sustancia sólida, blanca, soluble, 
etc. cuando se introduce en el esLÓ 
mago, aun en corta cantidad, tiene la 
propiedad, de provocar el vómito. En 
ciertos casos, á co.usecu'^'ncia de ha­
ber comido con esceso, ó de ser las 
sustancias alimenticias mal elabora­
das, ó de haber ingerido con ellas 
una sustancia nociva, etc. hay una 
gran perturbación en el organismo 
y el individuo se encuentra en gran 
apuro ó en peligro de muerte. Podría -
mos conjurar la tormenta si lográ­
ramos iiacer salir del eslómego las . 
materias ingeridas: y üos Ocune la 
idea de adniinístrar ei tártaro eme 
tico qué tiene la propiedad de pro­
vocar el vómito. Lo hacemos así 
y conseguido el objeto el enterraD 
entra en calma y se cura. 

Con estos ejemplos y otros mu­
chos que pudiéramos citar se vé que 
los medicamentos obran sobre el 
cnerpo humano (y lo mismo yn los de­
más animales) en virtud da sus{)ro-

piedades físico químicas y poniendo 
se en coníjcto con los tejidos á quie­
nes modificao de un modo ó de otro 
y esta'modiflcaciun se ajaroveoba eu 
bebcfitóio del eufermi. 

¡í Mujf- distinta es la idea que so tic-
• ne del m dicamento. Créese comun­
m e n t e que «'Slas sustancias tienen 
virtudes espi'citdes, que están dota 
das de ciert.is fuerzas inrsplicables, 

> j;Á-̂ fc.̂ «iíísi»» y-solo ceilot:idttsL|)bi'Ályk 
electos, en virtud de las cuales vie­
ne a establecéis : una especie de lu­
cha con la fuerza inorbos.i, que es 
contraria y pueden neutralizarla los 
aicdicameiiLos en cuyo caso so cu­
ra el nial, ó iíOn impotentes pai a ello, 
en'cuyo casóse destruye el organis­

mo 'is d, cir, sucuüibj y pei'ece. 
I^os antiguos creían esto y por lo 

mismo d.iban muchos medicamen­
tos pe.'o, algunos-, entonces, y ahora 
se vé clarainetile, notaban que en 
muchos casos la enfermedad f̂ e cu­
ra po;o á poco porsolos ios esfuer 
Z')s vitales y no oponiéndose á elio 
con niddios indiscretos, inoportu 
nos y ofijiosos que á las veces son 
altamente peijudiciales. 

Apartad á un edíerino de todo 
aquello que le cause daño y tendía 
la mitad de la curación hecha. La 
naturaleza y el arte sin obstáculos 
marchan casi s iempieá la curación. 
Ars cum natura ad salutem conspi 
rant. 

Sin embargo^ en muchas ocasio­
nes MS preciso ad'.ninisirar medica­
mentos más o meaos enérgicos ó 
emplear medios heroicos, operacio­
nes quirúrgicas, etc. 

No siempre es pusible darse cuen­
ta de lu acción de los medicauíenloí. 
En algunos es complicada ó profun­
da y no übservauiO) mas que elec­
tos secundarios; noo encontramos 
como en los tiempos primitivos de 
la Medicina, y cuando eslu sucede 
solemos obrar empiricaisiente, es 
decir, hacemos uso d i medicam,nto 
de tal ó cual modo, peí que hemos 
visto á otros aplicarle en casos aná­
logos con buen resultado, esperan -
do qué en su diu seesplicará la ma-
mera có > oy por qué es útil el reme­
dio. 

Pongamos un ejemplo. 
Se observó que la sarna se cura­

ba con azufre aplicado en ijomada 
sobre la piel. No se sabia como obra­
ba el azufie, ni en que consistía la 
enlerrnedacl, hasta que se descubrió 
que ebta consiste en el desarrollo 
de un aniuialito de la familia de las 
arañas, ilamadu acarus escabiei, el 
cual provoca una irritación general 
en lapiel,y la erupcionconsiguiente. 
Entonces se esplícó la acción del 
azufre, diciendo que era insecticida, 
que mtitaba al animal, y por conse­
cuencia se adivinó que cualquiera 
sustancia capaz de matar el parásito 
produciría buen resultado. Y así su­
cedió. El azufre perdió el titulo de 

especifico paral» sa rnay eSta hoy 
dia se cura con diferentes remedi«í* 
y con más facilidad y prontitud %ttf 
en los pasados tiempos. > 

R. FAJARNÉS. , , 

CRÓNICA. 

• Mu ata el sábado no- coniünzará Ja 
venta de carnes d'a reses de cerda. 
Se ha suspendido ayer en vista del 
excesivo calor, que aun se nota. 

El número de despachos trasmi­
tidos por las 5.000 oficinas telegra­
fíe s de Francia durante el pasado 
año, estuvo en proporción de trein­
ta t'-légramas por cada cien habi-
t a i i t ' S . 

Casi como en España que solo 
cuenta 300 estaciones y la propor­
ción de un despacho por cuda 100 
h bittntes 

„ — » 

Anoche hubo ligeros chubascos y 
graiidis^relámpagos al S. O. 

l^ur fin ha llovido algo, 1'37 mim, 
cantidad tan escasa matará algo el 
polvo y si el au'biente refresca, será 
por lu lluvia que en Murcia, Lorca 
y otros puntos de la provincia ha 
Caido en mayor abundancia. 

MARINA. 

Resoluciones tomadas por este Mi-
uislerio. 

Cuerpo Gen ral. Concesiones: l^er-
muta de sus respectivos destinos á 
los tenientes de n.ivio D. Antonio 
Pan illa y D. Francisco J. Deigado. 
Ingreso etí «1 nuevo , curso de estu­
dios de la escuela de torpedos ai te­
niente de navio D. Joaquín Fuster. 

Destinos: Al apostadero de Fili­
pinas el alféiez de navio D. Juan 
González Tucino. 

Instancias: Se desestima la del te­
niente de navio de primera clase dou^ 
Joaquín Ibañez. 

Infantería. Concesiones: La con-
tínuacioii en el «(.rvicio á los sar­
gentos segundos Jo, é Duarte y Ca­
milo Salgado. Permut j da una cruz 
blanca sencilla del Mérito naval por 
ia de primera clase de la misma or­
den y distintivo al teniente D. Ma­
tías Seoane. El empleo de coronel 
del ejército á D. Manuel Puyón Al -
varez. Empleo de teniente de ejér­
cito á D. I^'ranciscü Rodríguez y don 
Vicente Marco Jimeno. Empleo 
de kilférez de ejército al sargento pr i ­
mero D. Pedro Fernandez Tomé; 
grado de sargento segundo de ejér­
cito á Pedro Mas Muiillo. Empleo 
desargento segutído de ejército ú 
Juan Gil Gil, Cruz roja de primera 
clase dt l Méiíto militar áJuan León 
Muñoz. Empleo de capitán de ejér­
cito al teniente 1). Miinuel Villaver-


